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Penansdo día y noohe
En lograr tu atención.
A tan lindas palabras
Mi mente se turbó
Hasta que por deacuido
Nos cazó un cazadór.
Y en doracia jauJa
A ambos nos encerró,
IJ1egasdo a1 poco tiempo
A adornar un salón.
Desde erttonoes dildhosa
Con mi lorito yo,
Pasamos muohas horas
En conversación.




Con su lindo piquito
Mil besitos rne dió,
Y yo con alegría
Le di mi oorazón.
Disfrutando tranquilos




Así el tiempo pasó,
Hasta que el loro un día
De 1a jaula se ftigó.
Desde •entonces muy triste
Su vue1ta aguardo yo,
Para disfrutar de nuevo
E1 placer del amor.
Mas al tuno del loro
A ia jaula no volvió,
Para gozar sin duda
De un nuevo arnor.
De tristeza me muero
De pesar muero yo,
A1 pensar las delicias
Que rni corazón perdió.
jAy! loro inigrato,
!o tie]res cotnpasión
De 1a pobre ootorra
Que te CIiÓ su amor.
jAy! loro, que tu £uga,
La •dicha me costó
De vivir tan traniquila
En nuestra mansión.
Lorito, a mi jauia
Vuelrve por compasión,
Lorito, si no vienes
De pesar xnuero yo.
Yo seflores, ailg(zn dfa,
Me reía de1 asnor,
De ios hombres me burlaba
Y gastaba buen hurnor,
Un lorito que tenía,
Merecía rni afición,
Y en cuidarle y halagarle
Solo ha1laba diversión.
Pero tuvo e1 póbre loro
Un galÁn competidor,
Que envidioso se empeñaba
En robarle mi farvor.
Logré un día la fortuna
De asomarme al balcón,
A1 tiempo que le entonaba
A mi loro, esta canción.


















Cuando miro, -y te veo
En la jaula dorada,
Dándole la patita
A tu señora,
No sabes eíl deseo
Que mi peclio abrasaba,
Que el corazón se agita




Lorito, si yo pudiera
Con tus plumas disfrazarme
lPara ciar 1a manita
A tu señora,
No sabes lo que hiciera
Para aprovecharme,
Y al punto declararme






Sailí de Cuba con ruinbo a España





Ay!, qué fatiga ¡ay! jvélgame Dios! sí,
pasó la niña- en el vapor.




Y me miraba con un -despeo,





A cada tunibo ¡ay! de1 barco aquel, sí,
la americana daba un traspié.
Vueive 1a cara
la vista en blanco,
y el paso franco
alli aíl. corsel.
lDe amor la hahl-aba y de caña duice
q-ue se hailla en Cuba como un primor.




Era la niña ¡ay! tan rebonita, sí,
més inda y bdlla que un serafín.




Vente conmigo que aliá en España
tainbién se goza dicha y p1acer;
Poiique es la tierra
de los amores
• y de las flores
rico vergel.
Como •La Habana ¡ ay! tiene paimeras, sí,
pero te juro con mucho aifán.




SUbÏ a cubierta con ia cuhana
y de 1a luna el resplandor,
ilurninaba
¡ay! nuestro abrazo,
ue era un regazo
de tierno amor.
Y de la nodhe ¡ay! la •fresca brisa, sí,
u pelo rubio rne hizo besar.
Y 1a decía
al besar su pelo:
- ¡Darne consuelo!
te quiero arnar.
La arnericana, de amor sedienta,





E1 rnar tranquilo ¡ay! cua1 be1lo espejo, sí,





E1 balanceo de leves oIas





Besaba ansioso ¡ay! sus laibios duices, ef,





Liegamos juntos a nuestra Espafia
y nos juramos eterno arnor:




Las dulces horas ¡ay! de amor pasadas, sí,




como en el rnar.
Salí de Cuba
Con rumbo a España
En un paquete
De Nueva-York,
Y en 41 venía
Una oubana


















¡Ay! qué disgusto, etc.










Lanzó a grau trecho
La embarcación,








Y entre ias aguas
Ya nuestro •barco
























Me quedié en brazos















Las que a mi lado
Me ha pueszo Dios.
Sa]igo a la caile
Muy tem/pranito;
Como a ias doce
Voy al café;
En todas partes
Y en todos tiempos
Su baila imagen
Mis oos ven.
































Ail mal de amor.
Mi com.pañera
Que es vivaraoha,
Y de este modo
Lo comprendió,










Las que a rni lado
Me ha puesto Dios.
Americana
oy cubanita,
soy de la playa hermosa,
donde se agita
más armoflioso el mar.
A España vengo
hoy, tierna y cariñosa,
buscando amores
que no me quieren dar.
